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Presentación



Durante los últimos treinta años, mi lugar especial de pensamiento creativo y de escritura ha sido mi pequeña cabaña en Vermont, con vistas al lago Dunmore. Todos los veranos, en cuanto bajo hasta la orilla del lago, contemplo el agua serena, y me llega el olor fresco de las hojas y los pinos que brota de las montañas Green, empiezo a sentir que el estrés del año empieza a abandonar lentamente mi cuerpo. Emocionalmente, siento que me he relajado completamente.


Sintiéndome agradablemente renovada, me resulta fácil dirigir y centrar mis pensamientos en escribir sobre niños pequeños. Me recuerda cómo el estado de ánimo y las emociones de los niños en edad preescolar también están influenciados por sus sentidos y su entorno.


No es muy difícil saber cómo se sienten los niños de esas edades. ¡Llevan puestas sus emociones para que todos puedan verlas! Exhiben una gran variedad de afectos y emociones, desde enormes sonrisas hasta ceños fruncidos, pasando por exagerados pucheros.


Las emociones de los preescolares cambian rápidamente de un momento a otro. Un niño de cuatro años puede reírse a carcajadas mientras le cuentan un chiste. Al mismo tiempo, uno de tres años, que no es siempre capaz de controlar lo que siente, puede enfadarse y darle una patada al bromista porque le molesta que su amigo le haya insultado y herido sus sentimientos. Sus emociones tienen que ver con un instante específico y con una situación concreta. En unos pocos minutos todo puede cambiar, y los preescolares son todo sonrisas mientras ruedan sus camiones de juguete por el montón de arena.


Qué vas a observar


Con unas habilidades lingüísticas cada vez mayores, los niños* de preescolar aprenden a usar palabras, tales como feliz, enfadado, o triste, para explicar cómo se sienten ellos y las personas que los rodean en alguna situación.


No siendo demasiado empática, una niña de tres años entiende cómo se siente ella cuando quiere un juguete y su amiga se niega a dárselo. Pero como todavía es egocéntrica, no comprende cómo se siente su amiga, y puede llegar a responderle incluso físicamente con golpes y empujones. Una de cuatro años, por el contrario, está más en sintonía con las emociones de su amiga, y es capaz de reaccionar más amablemente mientras ensaya distintos modos de resolver conflictos, compartiendo o llegando a acuerdos.


Los niños de tres años están aún trabajando en ser independientes y tienen un pobre control de sus impulsos, por lo que a menudo confían en la ayuda de los adultos. Los de cuatro años, sin embargo, rezuman confianza mientras disfrutan mostrando lo fuertes que son. Les encanta desafiarse a sí mismos corriendo riesgos y poniendo a prueba sus límites en una apuesta por su autonomía y por ser el centro de atención.


Otro reto habitual de los preescolares es aprender a manejar los conflictos causados por sus pertenencias. Cuando se enfadan por este tipo de conflictos y perciben falta de atención, pueden reaccionar con rabia. Los más pequeños tienden a estar autocentrados y a reaccionar sin pensar en sus iguales. En estas situaciones, pueden responder físicamente o ignorar el problema. Más verbales, cuando van siendo mayores son capaces de recurrir a insultos o de reprenderse entre ellos.


A medida que los preescolares desarrollan habilidades emocionales, muestran miedo de muchas maneras, dependiendo de su temperamento. Podrían retirarse de una situación, mostrar una falsa valentía o decirle al profesor por qué tienen miedo. Algunos miedos comunes son los monstruos, y los truenos y relámpagos. Están aprendiendo a distinguir entre la fantasía y la realidad. Como resultado de estar ansiosos o con miedo, algunos pueden comportarse con mucha timidez.


Es muy entretenido observar a los preescolares mientras desarrollan su sentido del humor. Encuentran ridículas cosas increíblemente divertidas y les encanta retorcer las palabras para que suenen “graciosas”. Expresando habitualmente sus emociones de modo extremo, pueden gritar y tener enormes berrinches cuando se enfadan; y, del mismo modo, su alegría descarada ante una broma de humor “marrón” (escatológico), puede hacer que tanto ellos como sus amigos se rían histéricamente durante una eternidad.


La separación y la pérdida son situaciones emocionales que hacen que los preescolares luchen con sus propios sentimientos. Encuentran difícil lidiar con situaciones sobre las que parece que tienen poco o ningún control. Cómo se las arreglan con ellas depende de sus necesidades, de sus experiencias y de tu ayuda.


Este libro quiere ayudarte a entender las reacciones emocionales de los preescolares a tu cargo y a que aprendas estrategias útiles para fomentar comportamientos evolutivamente apropiados para ellos.


Estructura de la obra


Al comenzar cada capítulo, encontrarás una Definición del tema que se trata en ese capítulo. A continuación, se presentan algunos aspectos destacados del Desarrollo de los niños de tres y cuatro años. Esto te ayudará a comprender la etapa de desarrollo afectivo y emocional en la que está funcionando un niño en edad preescolar durante un tiempo específico. Es muy importante que tengas en cuenta que la edad que aquí propongo, tres-cuatro años, es orientativa, ya que el desarrollo de cada niño o niña varía mucho, tanto en función de su propia persona como del contexto en el que se desenvuelve.


Después, compartiré algunas escenas relacionadas con el tema del capítulo. Estas instantáneas están sacadas de situaciones reales con niños en mis diferentes clases (con los nombres cambiados, por supuesto), de observaciones que tuve la suerte de hacer en programas preescolares en los Estados Unidos y en el extranjero, y de recuerdos de mis nietos en momentos especiales durante esa edad. En relación con las diferentes escenas, se incluyen explicaciones de las etapas para ayudar a comprender por qué un comportamiento o acción está ocurriendo o no en ese momento específico.


Como todos sabemos, los niños y niñas en edad preescolar pueden desarrollarse individualmente a ritmos diferentes, algunos un poco lentamente y otros más rápidamente.


Me gustaría mucho tener una conversación personal con cada lector o lectora, algo que, por supuesto, no es posible. Lo que he intentado hacer, como autora y profesora, es escribir en un tono coloquial sobre las distintas etapas que atraviesan los niños pequeños. En lugar de agobiarte con pesadas investigaciones y referencias teóricas, he intentado mantener el flujo de observación y aplicación ligero y práctico.


Seguidamente, encontrarás una Guía específica para ti, maestra o cuidadora. El apartado titulado Lo que puedes hacer. Está diseñado para servir como trampolín, al proporcionar actividades curriculares interesantes o estrategias de enseñanza útiles para que pruebes con los niños que están a tu cargo.


El siguiente apartado Otros aspectos que conviene tener en cuenta aborda algunas circunstancias sobre las que podrías tener preguntas, como cuando los niños no están del todo en línea con los hitos del desarrollo afectivo y emocional propios de su edad. Si esto sucediera, tú como educador o educadora, o los padres del niño, deberíais considerar la idea de buscar asistencia profesional que os ayude a obtener respuestas.


Las ideas del apartado Actividades para hacer en casa son aventuras divertidas y fáciles de realizar, apropiadas para que los padres exploren con sus hijos. Es posible que quieras compartir estas ideas con los padres, madres o cuidadores durante tus charlas con ellos, o colgándolas online, o en el boletín de tu centro escolar, o publicándolas en un tablón de anuncios. Si te parece, pídeles que compartan sus propias ideas sobre alguno de los temas y que proporcionen fotos de las actividades para que todo el mundo pueda disfrutar de ellas después.


Mientras lees este libro, espero que disfrutes de tus aventuras observando a los niños pequeños y aprendiendo cómo los diferentes hitos de su desarrollo emocional, afectan a las diferentes etapas de sus vidas.


Finalmente, quiero llamar tu atención sobre otros dos títulos que he publicado en esta misma Colección de obras destinadas a las educadoras y educadores de los primeros años de los niños. Su estructura es la misma que la que ahora te propongo en este libro. Me refiero a estas dos obras: una es Desarrollo de las habilidades Cognitivas en los más pequeños, y otra es Desarrollo de las habilidades Sociales en los más pequeños.


Los tres títulos son el fruto de mi experiencia acumulada con los niños y niñas, y de mis relaciones con otros colegas. Confío en que la lectura de mis tres libros, que abarcan el desarrollo de las habilidades cognitivas, emocionales y sociales, sean para ti, lector o lectora, una fuente de inspiración y un nuevo acicate para afianzar en ti la pasión por educar y enseñar a los más pequeños.
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DESARROLLAR
LA AMABILIDAD
Y LA EMPATÍA





AMABILIDAD: Mostrar preocupación por los demás, ser de ayuda para alguien, ser considerado.


EMPATÍA: Comprensión y capacidad de compartir los sentimientos de los demás.





Vamos a ver una instantánea de lo que puedes observar a medida que los niños de tres y cuatro años crecen afectiva y emocionalmente. Aunque no todos los niños se desarrollan al mismo ritmo o alcanzan hitos específicos al mismo tiempo, aquí tienes lo que detectarás, probablemente, a medida que los preescolares vayan desarrollando sus habilidades para mostrar amabilidad y empatía:


[image: Image] Los de tres años puede parecer que son poco amables.


[image: Image] No les gusta disculparse.


[image: Image] Tienen recursos empáticos limitados.


[image: Image] Los niños de cuatro años pueden mostrar simpatía.


[image: Image] Les gusta ayudar a sus amigos.


[image: Image] Los niños de cuatro años están aprendiendo qué es la reciprocidad.


Ahora, vamos a pensar en algunas escenas que podrían ocurrir en tu clase mientras los preescolares desarrollan su empatía e interaccionan con otros de maneras más o menos amables.




Hailey*, de cuatro años, está decorando la última hoja de un papel especial, plegado y brillante. Un grupito de niñas está haciendo tarjetas de buenos deseos para Chloe, una amiga que está en el hospital. Cuando Ivana se une al grupo, el papel se ha acabado. Enfadada, hace pucheros y exclama:


—¿Y qué uso yo? ¡Chloe va a pensar que no soy su amiga!


Percibiendo la angustia de Ivana, Hailey le entrega un sobre grande y le dice:


—Ivana, no te pongas triste. Nos hace falta alguien que dibuje bien. ¡Tú puedes hacer un dibujo bonito y hacer que este sobre para las tarjetas quede precioso!


Ivana sonríe mientras Hailey le dice:


—No te olvides, un artista siempre firma sus obras. Así Chloe sabrá que lo has hecho tú.





Los niños nacen con una increíble capacidad de empatía. Sin embargo, también es posible que aprendan a ser empáticos con tiempo y con práctica. Se necesita que la empatía sea algo natural y espontáneo que sale de dentro del niño pequeño, como hace Hailey cuando propone un modo amable de incluir a Ivana al percibir lo mal que se sentía Ivana. Con unas capacidades verbales bien desarrolladas, Hailey sugirió una maravillosa estrategia no solo para que Ivana se sintiera mejor, sino para resolver también el problema. Los niños, cuando crecen, son menos egocéntricos y sus habilidades de funcionamiento ejecutivo fomentan su capacidad para ponerse en la perspectiva del otro niño.


Si los niños en edad preescolar se conocen o son buenos amigos, como las niñas del grupo de Hailey, son más capaces de responder con amabilidad a una situación problemática. Quieren complacer a sus amigos. Por ejemplo, Ivana estaba preocupada por herir los sentimientos de su amiga Chloe si esta llegara a pensar que no le importaba lo suficiente a Ivana como para mandarle una tarjeta. Sin embargo, los preescolares pueden no ser tan espontáneos o no preocuparse de los niños que conocen poco.


En otra parte de la clase, Michael, de tres años, está jugando a hacer construcciones con cubos de colores. A medida que va construyendo, va ensanchando el espacio de la ciudad que está construyendo, de modo que empieza a invadir seriamente la granja de Carlton. Cuando los cubos se tocan, Carlton aparta los de Michael, y esto hace que se caiga una parte de la ciudad de Michael. Sorprendido y enfadado, Michael le grita: “¡Carlton, eres malo!”. La señora Wynn llega y evalúa la situación. Dice: “Carlton, mira qué desastre. Michael está triste. Si quieres seguir jugando, tienes que disculparte y ayudarle a reconstruir su ciudad”.
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A Carlton, de solo tres años, le resulta cognitivamente muy difícil comprender las cosas que le ha dicho su maestra. A esta edad, es duro para él saber cuáles son los sentimientos del otro niño cuando él no está sintiendo lo mismo en ese momento. Emocionalmente no es capaz de mostrar simpatía e incluso puede no parecer amable; probablemente no entienda la indicación moral de su maestra, la de disculparse con el otro niño para mostrar que está preocupado y apenado por lo que ha hecho, ya que es él quien está enfadado por la táctica de Michael. Se siente frustrado al oír que tal vez no pueda seguir jugando en la mesa de los cubos cuando, después de todo, es su espacio el que ha sido invadido. Además, Carlton, en realidad, no estaba preocupado por el proyecto de Michael, sino que estaba absorto en su propia actividad.


Fuera, Bethany tropieza cuando está jugando en el patio y se cae, haciéndose un corte la rodilla. Andrea, de tres años, está justo a su lado y mira con los ojos muy abiertos cómo la sangre mancha los pantalones rotos de Bethany. Aún muy egocéntrica, Andrea no muestra ningún comportamiento amable, como consolar físicamente a Bethany dándole un abrazo o ayudándole a levantarse. Es difícil para Andrea superar su propia ansiedad, causada por la situación de la caída y haber visto la sangre. Usando sus limitados recursos empáticos, otra niña de tres años muestra un comportamiento compasivo de modo físico y no verbal dando suaves palmaditas a Bethany, tal y como su madre le hace a ella. Aunque Erik, de tres años, tampoco ayuda a Bethany, corre a decírselo a la maestra para que ella pueda socorrer a la niña herida.
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